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REVISTA

PRECIOS DE SÜSCRICION.

En España y Portugal 6is . aí mes. ,
En ol Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SÜSCRICÍON. ! ••' f;

En Madridj en la Redacción y Administración, calle,:
dé la Aduana, núm. 8, cuarto 3.°

En Provincias, en las estaciones telegráficas,

SECCIÓN TÉCNICA.

PROGRESOS DE LA TELEGRAFÍA,

EN ik imÉaiCA DEL son.

El ir siguiendo en el mapa el constante desarro-
llo de las lineas telegráficas, y observando la di-
rección que siguen á través de mares y continen-
tes, es un curioso espectáculo para quien se intere-
sa por el humano progreso, pues en su continuo
movimiento de avance, va marcando el telégrafo
con precisión matemática el grado de civilización
deícada pueblOi y señalando á su paso con exacta
coiréspondencia¡el canee-de las grandes corrientes
civilizadoras delniundo. Posible es por consiguien-
te, para cualquiera que posea nociones de geogra-
fía física y polítioa, el ¡determinar de antemano la
marcha natural de las lineas en cualquier regio»
del globo, y el trazar con seguro pulso elplano an-
ticipado de las futuras redes telegráficas,-en comaiv:
casEaún desprovistas de este medios de eomuni-:
c a c i o n . i> •; • -, •' •:: .-• - a - ^ v ;,.•, ..-.-,•

El continente de la América Meridional puede,
servirnos de: excelente punto de mira para compro-;
bar la exactitud de la anterior observación. lisia,
enorme y rica porción del globo, "con su dilatado

ensanche en las regiones ecuatoriales y su,relativo
estrechamiento en la zona templada del Sur;.cop»
sus abrasadoras y casi ignotas regiones centrales.y.
sus extensas y seguras costas, nos esta diciendo
bien á las claras, que toda su vida social, y por
consiguiente, todo su movimiento telegráfico han
de establecerse y desarrollarse en la periferia, re-,
usando por mucho tiempo el penetrar hasta elcora-
zon. Líneas submarinas tendidas á lo largo de las
costas y líneas terrestres paralelas A éstas y encar-:
gadas de alimentar su actividad; una linea,eontK,
nental a través do la República Argentina para es*;
tablecer la comunicación del Atlántico con el Paci-
fico; un cable trasatlántico que desde el Cabo San;
Roque, en el Brasil, estreche relaciones con Euro-
pa; otro cable á la parte opuesta que, arrancando,
del Cabo Blanco, en el Perú, active la eorrespon-*;
dencia con la, América del Norte; tales, debían sor;
y son en efecto los rasgos característicos del plan;
general telegráfico de la América del Sur.1

Pon la fueza mismade las-circunstancias geográ-;
fleas, todas las aspiraciones reunidas de los Estados¡
^Sur-Americanos, tienden a la realización de, «ster
; vasto plan, como palpablemente lo demuestranlas,
noticias,que sobre ¡el particular poseemos;.y¡que,,
vamos, á exponer en conjunto, para evitar que, aps-j
meciendo diseminadas, pierdan en claridadiyunidadj
lo;quftpudiesen ganar en detalles. •; Sigamos,, piiÉtf
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en csle ligero análisis el contorno del expresado
contante, partiendo del mar de las Artillas, des-
cendiendo por las costas del Este, y volviendo por
las del Oeste hasta el istmo de Panamá.

La suerle de la telegrafía en los Estados del Nor-
te, ó sea, en las Repúblicas de Nueva Granada y
Venezuela y en las Guyana!, depende en gran
manera déla Union Telegráfica con las Antillas;
Union que, por efecto de lo borrascoso y difícil de
aquellos mares, no ha sido posible establecer iiasla
ahora con la necesaria solidez. Sin embargo, el
perfecto enlace de las Antillas mayores y menores
entro si y con el continente Sur-Americano, no
puede suponerse muy remoto si se atiende á su in
mensa importancia social y mercantil: por consi-
guiente, no tardara Nueva Granada en ponerse en
relación con el rosto del mundo por medio del ca-
ble de Colon, ni tardarán Venezuela y las Guyanas
en obtener igual ventaja á beneficio de los cables
ds las Antillas menores. Las líneas terrestres y
submarinas que enlacen los puertos de Cartagena,
Maracaibo, Puerto Cabello, Caracas, Jeorgo TWn,
Paramaribo y Cayena, acabaran de completar el
sistema tel ¡gráfico de toda esla región.

La gran extensión que abarca [ierra adentro el
Imperio del Brasil, el enorme desarrollo de sus
costasen posición tan avanzada sobre el Atlántico,
y su activo y considerable comercio con Europa,
son circunstancias que favorecen sobremanera la
creación de una vasta red telegráfica en este país.
Concedido so halla el cabio trasatlántico que lia
do poner á Pernambuco en comunicación directa

"con Lisboa, como también la gran línea de cables
costeros auxiliares de aquel y destinados á rela-
cionarle con todo el resto de la red del continente
Sur-Americano; pero no nos detendremos en este
asunto, pues que sobre él damos detalles en otro

Respecto á la) red terrestre brasileña, tenemos
noticias de haberse abierto al servicio la línea del
Sur hasta Jaguarao, que está sobre la frontera de
la República Oriental; además la construcción de
las líneas de la Compaüía Plalhio-Bmuüeira; quo
dii principio en 20 de Oclubro último á partir de
Montevideo, avanza con rapidez; de suerle qué á
estas fechas deben haberse enlazado las redes te-
legráficas de la Plata y el Brasil. También co-
menzaron desde Babia en 7 de Octubre las obras
(i» f..inslriii;i-ion de las lineas del Norte, una de las
cuali-a fíiá destinada i enlazar dicho puerto con
el ili' IVrnambuco, a través de la provincia do Ser-
gipe; y tn resumen; podemos decir que el Imperio

brasileño se está preparando dignamente á sostener
el cambio de tojas las comunicaciones de Europa
con la América del Sur.

Las líneas telegráficas terrestres de la República
Argentina no ceden en Importancia á las del Bra-
sil, pues que tienen por oficio establecer la comu-
nicación eléctrica entre el Atlántico y el Pacífico.
La línea trasandina desde Buenos-Aires á Valparaí-
so ha tiempo que está funcionando con toda regu -
bridad, á pesar de medir un trayecto de i.238 mi-
llas, de las cuales pertenecen 1.058 á la expresada
república, encontrándoselas 180 restantes en ter-
ritorio chileno. En este trazado figuran dos cables
de 30 millas, tendidos á través de los nevados de
los Andes. Otro ramal de la línea trasandina, se
enlaza ya hacia el Norte con la red chilena por
Jujui; dando por resultado estas obras, el que la
red Argentina, que ya medía algunos millares de
millas, haya adquirido últimamente un nuevo des-
arrollo de gran consideración.

Á la fecha de las última? noticias, se notaba
también en Chile gran actividad telegráfica. La
construcción de las líneas terrestres desde Valpa-
raíso hacia el Norte, costeando el Pacífico, avan-
zaba con rapidez. Además se liabian sometido á
los Cuerpos colegisladores dos importantes propo-
siciones: una de los Sres. Clarke y compaflia para
tender un cable submarino desde Chile al Perú, y
otra para establecer una linea telegráfica hacia el
Sur desde Caldera A Loía, enlazando al paso los
puertos intermedios y otras varias localidades. Su-
ponemos que dichas proposiciones habrán sido
aceptadas; pero en todo caso, basta que el espíritu
de empresa haya tomado este rumbo para que Chi-
le cuente en breve con una red telegráfica ge-
neral.

En el Perú habia sido acogida con el mayor re-
gocijo la noticia del establecimiento* del bable de
Colon á Jamaica, pues esto equivalía para dicha
república á poder comunicar con los Estados-Uni-
dos y con Europa en solos cinco dias. Las ciudades
comerciales peruanas formaron con tal motivo pla-
nes entusiastas , y el Gobierno se hallaba dispuesto
á subvencionar con 20.000 soleá el tendido de un
cable desde Payta á Panamá, para ^verificarelen-
lacecon el de Colon á Jamaica,: y ¡obtener ipor.este
medio la comunicación telegráfica< directa con el
resto del globo. Rudo golpe han recibido estos
proyeotos • con la interrupción completa del cable
de Colón, pero no creemos que hayan sido abando-
nados, puesto qué, más ó menos pronto,'forzosa-
menteiha de quedar restablecida la .comunicación



por dicho cable. En cuanto á líneas terrestres, la
Compañía Nacional Telegráfica estaba prosiguiendo
las obras de construcción con gran actividad.

No tenemos noticias exactas sobre el desarrollo
de las lineas en el Ecuador, Solivia y otros estados
secundarios; pero basta lo dicho para que pueda
formarse idea del considerable incremento que está
tomando la telegrafía en la América del Sur. Todo
hombre civilizado debe contemplar con interés los
diarios progresos de la comunicación eléctrica en
tan dilatada y tan rica región, pero como españoles
y telegrafistas, somos nosotros los que con mayor
motivo podemos felicitarnos del gran porvenir que
aguarda A las instituciones telegráficas en las re-
públicas Hispano-americanas.

CABLE BE BILBAO A INGLATERRA,

A las circunstanciadas noticias que hemos dado
sobre el tendido y la inauguración de esta cabla,
podemos añadir detalles auténticos sobre sus exce-
lentes condiciones eléctricas,.tales como se contie-
nen en el certificado de reconocimiento ex pedido por
el Ingeniero eléctrico Sir William Thomson, tan co-
nocido y tan respetado en el mundo telegráfico.
Traducimos, pues, á continuación el citado docu-
mento: .

«LONDB.ES, Diciembre 18 de i 872.

Í IOS DIRECTORES DE 1 1 COMPAÑÍA DEL TELÉGRAFO
ESPAÑOL DIRRCTO.

MUY SEÑORES MÍOS: En los días 15 y 14 de Di-
ciembre actual, he verificado el roconooiminto del
cable recientemente tendido desde Lizard á Bilbao,
obteniendo los resultados siguientes:

"í.° La resistencia de las capas aisladores, des-
pués de dos minutos de electrificación, fue de 6,44
millones de ohmadias. (i)

2.° La. resistencia del cobre, fue de S.399 oh-
madias,

5." La capacidad electro-estática fue de 155,1
millonésimas de faradia.

4." Siendo de 474 millas náuticas la longitud
del tendido, segun las mediciones de los empresa-
rios, los resultados de mi reconocimiento arriba
consignados, una vez reducidos al. término medio

(1) Llamamos Ohmadias y Faradias respectivamente a
las unidades ¿le Ohm y Faraday, españolizando las voces
inglesas Ohmí y Paráds eu la forma propuesta por los Di-
rectores de Sección D, Hipólito Aiaujo y D. Enrique
P i l •
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por milla náutica, ofrecen en cada caso las eonclu^
siones siguientes: -; :¡ i
Resistencia da las capas ais- : :, ;

¡adoras por milla náutica. 3,053 millones de ohmadias *
Resistencia del cobre . . . . . i 1,39 ohmadias. ; : , ¡ . :

Capacidad electro-estática. 0,323 millonésimas de,faraciia*

Habiendo sido estimado el peso del cobré,en107
libras por milla náutica, y su conductibilidad en 94
por ciento de la del cobre puro, encontré por mi
medida de la resistencia del cobre, que la tempe-
ratura media de la línea debe ser dé 5á° Fahr
renheit. ....,:-, • i ¿j

La resistencia délas capas aisladoras, computa-
da en 5.053 millones de ohmadias, correspondí*,
por consiguiente, á una resistencia de 678 millones
do ohmadias á los 75° Fahrenheit, que es próxima-
mente doble de la estipulada, y que muestra lina
gran mejora en la calidad del aislamiento después
de la inmersión. . , ,' '• •.'.',.,'

De estos resultados y del comportamiento dol ca-
ble bajo la continuada aplicación de corrientes po-
sitivas y negativas alternadas, infiero que, al veri-
ficarse mi reconocimiento, se hallaba aquél en per-
fecta condición eléctrica. Considerando que, ségün
mis informes, la mayor parle del cable ha sido faj
bricada y sumergida en los estanques, cerca de lia
año antes de verificarse el tendido, opino que esto
es para VV. mejor garantía de permanencia en las
buenas cualidades de aquel, que la que hubieran
tenido, si como es mas frecuente, hubiera sido ten-
dido con menor intervalo desde su fabricación.

He examinado los planos que muestran el derro-
terro del cable. También lie examinado las mues-
tras del cable de mar profundo, cable intermedio
y cable pesado de costas, y he recibido informesde
los empresarios respecto á la exacta longitud de
cada trozo do los tendidos y de su posición t en
la linea.

Teniendo en cuenta todas estas circunstancias^
opino que el cable, tal como se halla tendido, es ex*
célente, y que se encuentra bien colocado.por,lo
que respectad sus condiciones de duración,, , ,

Por la longitud y cualidades eléctricas del cable,
calculo en ochenta palabras por minuto la velo.ci?
dad de trasmisión á su través, |a cual podrá oble?
nense con perfecta claridad cuando se emplean los
instrumentos apropiados, á un cable submarjnoide
sus,dimensiones. •••• .,;,.-, .,,-v
: Entre tanto funciona perfectamente con el liarse
impresor de tinta ordinario. He comprobado la velo} ,
cidad á que hoy trabajan los telegrafistas, enaonj
trando ser aquella de siete palabras por p ¡p | f t
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(¡lie resillan impresas por el sistema Morse con ad-
mirable limpieza. Tengo la seguridad de <(ue elidios
empicados podrían esforzar mucho más el trabajo,
y no abrigo duda de que, aun con el apáralo Morse,
podría estimarse en diez palabras por minuto la
buena velocidad do trasmisión.
P^De VV. atonto seguro servidor,

WlLLiAM TnOMSON.»

CABLE DE rORTUüAL AL BRASIL.

Constituían de la compañía BHAZMAN SUMÍAME
TmBfiEUPn.

1 El día 9 (le Enero último fue registrada en el
Board af Trade do Londres el acta social de la
Compaílfa ÍIraíiUanSiibmarineTckijrnph, recien-
temente constituida en dicha capital con el exclusi-
vo objeto de poner on ejecución el tendido del ca-
ble submarino de Portugal al Brasil, con arreglo
4 las concesiones otorgadas por los respectivos (io-
blei'nos.

Según ol anuncio y prospecto que encontramos
on la l'all Malí Gazelte del (i do Febrero último, el
capital de dicha nueva Compañía, que es limitada,
ha de elevarse á la suma do 1.500.000 libras es-
terlinas, dividida en 150.000 acciones do á 10 li-
bras. Do este número de acciones se reservan
40.000 los socios fundadores, dejando disponibles
90.000 para la suserleion pública, qun habrá do
verilicarso mudianle deposito do una libra poi
acción y desembolso do dos libras en el acto ile la
entrega. Los dividendos sucesivos serán:

Libras 2, el I." de Mayo 1873.
Libras!!, rl 1.° do Julio 1873.
Libras 2, el l . °do Octubre IS73.
Libras l,Ql¿).'<le Knero 1874.

Los pedidos do acciones deben hacerse al ban-
quero do la Compaflía (The AUiame Biné, limi-
ledj, puliendo los susorilores anticipar sus cuotas
con un beneficio de 5 por 100 anual por descuonlo.
Los depósitos previos se do volverán en caso do que
no hubiera adjudicación; poro si la hubiera serán do
abono en cuenta del total importo de cada acción.
los depósitos y pagoü subsiguientes quedarán á fa-
vor de la Compaüía, en caso deque no se satisfagan
los dividendos con la debida puntualidad.

Entre los Directores de la Compartía ligaran el
Vizconde MOHCK, Presidente, el Duque do Louló,
el Barón Mana, Sir James Anderson, y otros hom-
bres muy conocidos en las grandes empresas tele-
gráficas, siendo Sir Samuel Canoing el ingeniero
consaltor. La construcción y tendido del cabio han

sido contratados con la Compañía Telec/raph Cons-
íruction and Maintenance.

Sobre el proyectado establecimiento de la comu^
nieacion telegráfica entre Inglaterra, Portugal, el
Brasil y las Repúblicas adyacentes del Sur de Amé-
rica hemos dado ya algunos detalles en otro an-
terior artículo, describiendo agrandes rasgos el
derrotero del cable y sus grandes elementos de
prosperidad, como también consignando las prin-
cipales cláusulas de la concesión; pero la importan-
cia de tan colosal empresa reclama nos detenga-
mas ahora en los pormenores relativos á su ejecu-
ción, contenidos en el proyecto de la nueva Compa-
(lía Brazilian Submarine Telegmph. •

Habiendo asumido esta Compañía sin prima ni
recargo alguno, las dos concesiones de Portugal y
del Brasil, se halla investida dé un privilegio eselu-
sivo por veinte años y del derecho de explotación á
perpetuidad, bajo condiciones amplias y favorables,
así respecto á las lasas, como en lo relativo á la
organización del servicio; encontrándose por consi-
guiente, y á diferencia deotras importantes Compa-
ñías submarinas, completamente á salvo de una
competencia prematura.

lin Lisboa so verificará el empalme del cable con
las líneas de la Compañía flasterñ Tehgraph, que
se está preparando á tender un cable duplicado des
de dicha capital á Falmouth, por cuyo medio ten-
drán fácil salida los despachos de Inglaterra para
el Brasil y viceversa.

La concesión Brasileña comprende también el
derecho do tender cables á lo largo de. las costas
del Brasil, con arreglo á otra concesión anterior,
doquo también se ha hecho cargo la nueva Compa-
ñía. Con el asentimientode las partes contratantes,
ha entrado esta en negociaciones con la denomina-
da Great Western Telegrapli, la cual dobé tender,
mediante los poderes necesarios, las ya indicadas
líneas submarinas á lo largo de las costas, desdé
Para hasta Rio [Grande del Sur, en una distancia
quo no baja de 4.000 millas. Esta líllima Compa-
ñía tiene, ya construidas sobre 2.000 millas de ca-
ble, y los accionistas de la misma han áütómado á
los Directores para celebrar convenios con la del
cable Brasileño, no sólo sobre el tendido 8é'.Bichas
líneas, sino sobre el cambio de correspondencia é
ingresos, haciendo extensivo el acuerdó á toda lá
red submarina de la costa para cuándo esté (elidi-
da, y contando con la red telegráfica terrestre- qtis
el (iobierno brasilefio se halla dispuesto á esta-
blecer, .• • . • ,- : : -•.•.,"' .¿ '''.¿,¿.1

La ciudad dé Buenos-Aires está ya enlazada pót



medio de un cable con Montevideo, y ol Gobierno
(Iruguayano ha otorgado también las concesiones
necesarias para el empalme con,los cables subma-
rinos del Brasil; de modo que, para cuando se inau-
gure el nuevo* cable trasatlántico, es de esperar
que pueda recoger lodo el importante tráfico inter-
nacional del Rio de la Plata. Además, las líneas
terrestres que enlazan la República Argentina con
Chile, darán también su contingente al cable de
Portugal al Brasil.

Como ya hemos dicho en otro número, los cables
denla compañía Brazilian Submarine Telegraph,
h-mde dividirse cu tros secciones: la primera des-
de Lisboa 4 Madeira, con 055 millas de cable; la
segunda desde Madoira i San Vicente, con 1 .260
millas, y la tercera desde San Vicente á Pernam-
buco, con 1.953; de modo que la línea se compon-
drá de 3.868 millas de cable en su total.-longitud.
La primera sección, según espera la Compañía,,
estará tendida en Julio próximo; la segunda en Se-
tiembre siguiente, y la última y más difícil, en
Mayo de 1874. Las cables que- lian de emplearse
során de la más esmerada construcción, y estarán
dotados de los últimos adelantos hechos en Telegra-
fía submarina. La Compañía encargada del tendido
se propone emplear el Great Eastern, para la in-
mersión de los trozos de cable de mar profundo.

La fabricación y colocación del cable han sido
contratadas en 1.280.000 libras esterlinas, (lo las
cuales son pagaderas al contada 880.000, debiendo
satisfacerse las 400.000 restantes cuando so haya
recaudado lodo el valor de las acciones. De esta
última suma quedan en reserva 130.000 libras,
quesólo se entregarán á medida que vayan que-
dando terminadas, las diferentes secciones del ca-
ble* úsaber: 12,500 libras cuando quede colocada
la sección de la Madera, y otras 12.500 á los trein-
ta dias de haber estado funcionando con buen éxito
dicha sección; 12.500 al terminarse la sección de
San Vicente, y: otras 12.300 á los treinta dias de
hallarse en buen estado la misma, y finalmente,
40.000 al quedar tendida la sección de Pernambu-
co, y otras 40.000 á los treinta dias de haber fun-
cionado con buen éxito. En el precio coutratado, se
incluye el montaje de estaciones con lodos sus apa-
ratos y material, como también el cable que resul-
te ¡sobranteala terminación del tendido;. E|;p|azo
lijado jpara, la total inmersión espiraren;!!,! de :D¡,
ioíemb[efdeiíS74, con arreglo á una dé ias: cláusu>
lasdelaconoesioii, pero ios constructores .esperan
poder inaugurarla línea para. Mayo del ano citado.

¿ g Compañía empezará a tener ingresos al que-

dar abierta la sección de la Madera, que, como
queda dicho, debe inaugurarse en Julio próximo.

Los resultados obtenidos por las Compañías Iras-
atlánticas y orientales permiten evaluar con apro-
ximación notable el curso actual del servicio tele-
gráfico, demostrando de un modo concluyente quo
los producios de un cable son proporcionales; á, la
extensión de las transacciones mercantiles entre,
las comarcas que enlaza. Ahora bien, el comercio
de importación y exportación de Inglaterra con el,
Brasil y el Rio de la Plata, con arreglo á la .esta?,
dística más completa, subió en el año 1870,.á
60 OOO.OOOde libras esterlinas, verificándose pop*
medio de 9.913 buques, con cabida de 3.877.400
tuneadas. La deuda pública de los Estados delSiip
de América subo á más de 145.000.000 do libras,.
y su cotización en los mercados de Europa puede
ser otro elemento de prosperidad para el cable del
Brasil, como ya lo está siendo para los actuales
cables trasatlánticos. Por resultado de estos dalos, I
en virtud de una detenida comparación con los in-
gresos obtenidos por las compañías submarinas más
importantes, los Directores de la Compañía Brasi-
lia» Suhnarim Telegraph, consideran que el míni-
mum de los despachos cambiados con el Brasil y el
Kio de la Plata no podrá bajar de50 por día,,sin
contar los de la bolsa y la banca; lo cual représenla
un producto anual líquido de 201.775 libras, ó sea
más de un 15 por 100 del capital.

Para este cálculo no se han tenido en cuenta los
ingresos que puedan obtenerse de las estaciones de
Madera y San Vicente, que son dos importantes
puertos de escala, como tampoco los que hayan
de producir los despachos de tránsito de Chile y-
otros eslados del Sur de América para Europa y
viceversa; pero prescindiendo de esto, aún confie-;
ne recordar que el servicio cursado por los cables
de lodas las compañías existentes muestra un pro-
gresivo aumento anual de 13 á 20 por ICO en la
recaudación total. El tendido del cable al Bras¡li:
bajo cualquier punto de vista que se considere, es,
pues, un negocio de primer orden, y no dodáiüós
que los capitales ingleses afluirán en abundancia á
una empresa que aunque no deja dé ser arriesgada,,
promete en cambio tan pingües beneficios. Aparte,
de esto, las considerables ventajas que el comercio,
la industria y la civilizáeipnen general han de re-
portar del nuevo lazo; (je.qnion entre el viejo y oí
nuevo Mundo nos haijenidesear parajesta empresa
eléxiló más:coinpléto, como premip áios esfuerzos
deja Compañía Smiilian Subnwífiti, Telegraph.
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CONSTRUCCIÓN É INMERSIÓN

DH LOS OABLB8 TELEGRÁFICOS SUBMAKINOS.

Memoria escrita por el profesor Fleeming Jenkín
" y comunicada a la Sociedad de Ingenieros kh-
tjrá/teos de Undres por Mr. S. E. Preece,
' ' (Continuación.)

Para profundidades aún más considerables, se
recurre a ira tipo de cable de mayor complicación.
Cada hilo dé acero se reviste de un forro de cána-
mo ó bramante, cuya fuerza propia puede adicio-
narse á la del acero al calcular la del cable, sin
que dicho forro añada cosa alguna al peso del cable
en el agua. La elasticidad de las fibras de cáñamo
estiradas es en general menor que la del acoro,
peto haciendo con detenimiento el acolchado, se
puede conseguir que el acero y el cánamo se estiren
& una; con lo cual se obtiene, para ni hilo forrado
ó el cable, una fuerza realmente mayor que la
suma de las fuerzas de las partes componentes.
Cada material se quiebra por el punto más dóbil,
pero jamás pueden fallar todos 4 la voz por el mis-
mo sitio; de suei te que, en definitiva, la fuerza del
cable entero resulta igual á la suma do las fuerzas
medias de los materiales empleados; siendo por
consiguiente mayor que la suma de las fuerzas de
las partes más débiles.

De este modo están fabricados los cables trasat-
lánticos, como la mayor parte de los demás cabios
de mar profunda. Véanse á continuación los posos
por milla de los materiales empleados en el cable
trasatlántico francés:

Fucrz;* da
Dlani. Pujadas. ruptura.

Cobro, -100 libras por milla.. 0,168 014
Gulla-peiclia, 400 0,103
Forro, 234 0,069
Hito hnmogeníd (10) 1,689 0,1 930
Cordones <!o hilara (50) 1,091 350
Cad» hilo forrado 2,eso 0,213 1,850
Oíble 3,701 1,134 16,530

Peso del cabio on el a i re . . . . . . 1 ,<!S2 toneladas por milla.
» » en al agua 0,733 » »

Fuerza on toneladas. V¡s » »

una voz terminado el cable, se le arrolla, lo
mismo eu I03 talleres que á bordo de los buques, en
grandes estanques circulares de seis á ocho pies de
diámetro, El estanque mayor del Great Easlorn,
inedia 7b pié» de diámetro por 16 pies y seis pul-
gadas de profundidad, y podia contener por sí sólo
1.100 millas de cable. El diámetro de los estanques
en los buques depende naturalmente de la anchura
de los baos. Cuando sé introduce el cable en los es-
tanques, sufre por necesidad una torsión por cada

espira, pero al extraerlo desaparece esta torsión, y
como ambas operaciones se verifican precisamente
en sentido contrario, vuelve á quedar aquel tal como
estaba al salir de la maquinaria. Al sacar el cable
délos estanques, se le guia al centro, y se sujeta
por medio de grandes anillos de hierro forjado que
lo impiden desviarse por efecto de la fuerza cen-
trífuga.

Al abandonar los estanques, pasa el cable por
medio de artesas al tambor de frenos, sobre el cual
se arrolla con cuatro ó seis vueltas. Este tambor se
gobierna por medio de un correon de freno, que
permite largar el cable con más ó menos lentitud.

Es circunstancia esencial que la frieccion del fre-
no sea constante; lo cual se consigue por medio del
freno Api>oli. Por este sistema se enlazan con una
palanca ambas extremidades de las correas de fric-
ción, de suerte que cuando el tambor empieza á gi-
rar tiende á levantar ia palanca con el peso unido á
ella; al elevarse la palanca hace que el correon se
afloje, hasta tanto que la diferenciado tensión entre
los extremos de este sea igual á dicho peso. Llega-
do esto caso, la palanca se mantiene inmóvil, per-
mitiendo al tambor girar, y gobernándolecon una
fricción constante, igual al peso que la palanca sos-
tiene, referido al punto de enlace de la correa. Si
aumenta el coeficiente de fricción, la palanea se
levantará algo más, aflojando otro poco lá correa,
y en caso de que aquel disminuya, descenderá la
palanca con su peso, dando á la correa más tensión;
de suerte que la fuerza de retención siempre resul-
te Igual al peso, Después de atravesar el tambor,
se desliza el cable por una polea de peso: si la ten-
sión aumenta, la cuerda se pone rígida y levanta la
polea; si disminuye, descienden la polea y el peso,
pudieníto así medirse la tensión por la altura de la
polea. Este aparato so llama, pues, dinamómetro.
Por último, pasa el cable desde la polea al mar.

Las tensiones que hayan de producirse podrán
ser calculadas de la manera siguiente:

ün cable suspendido en el aire forma una curva
calenaria; pero sí se le sumerge en agua, se coloca
en una línea de cierta inclinación; las tensiones res-
pectivas son en uno y otro caso completamente
distintas. En el aire no encuentra el cable obstácu-
lo sensible á su propio movimiento, ni en el sentido
de su longitud, ni en dirección perpendicular á esta;
en el agua, por el contrario, cada pié de cable en-
cuentra en sentido perpendicular á su longitud, una
oposición á su movimiento que podemos llamar
y=.Co, s , en cuya fórmula representa t>¡, en píes
por sogundo, la velocidad del cable perpendicular a



su propia longitud. En un cable trasatlántico rugo-
so, C viene a representar 0,154 veces, y como el
cable pesa 0,2575 libras por pié, no puede ir á fon-
do sino á razón de. 1,294 pies por segundo, Ahora
bien:

1,294 =
V 0,154 '

resultando de esta resistencia al desplazamiento que
el cable se desliza en linea recta (cuando no hay
tensión en el fondo), como si estuviese sostenido
por un plano inclinado de agua, que cediese conti-
nuamente á la velocidad v¡: el ángulo <p, que for-
ma dicha linea con el horizonte, depende de la ve-
locidad v del buque y de v¡.

Sea pues w = a l peso del cable por pié en el agua,
y m^yv1; entonces tendremos:

-<r-
Asi,esta fórmula, como el sentido común, dicen

que cuanto mayores sean los valores de y y de t>,
tanto mas pequeño será el ángulo con el horizonte.
El cable atlántico de superficie rugosa, cuando el
buque marchaba á la velocidad de seis millas por
hora, formaba un ángulo de 6 f °; de modo que e¡
plano inclinado tenia 17 millas de largo, y cada
pié de cabla tardaba unas tres horas, en llegar al
fondo.

La tensión Ten la cima del plano inclinado, caso
de no existir rozamiento que tienda á impedir la
caida del cable, sería igual al peso de un trozo de
cable á plomo desde la superficie hasta el fondo,
ó sea:

siendo x la profundidad en pies.
Existe sin embargo un rozamiento sensible que

contraresta la tensión de igual modo que si el cable
se apoyase en un plano sólido. Llamando m, la re-
sistencia' debida al rozamiento sobre cada pié de
cable cuando'este se desliza á la velocidad »,,,-, te-
nemos m1r=t/,í)11)

2; y demostrando la experien-
cia que y, no se diferencia mucho de 0,0050't,
resultará do estas cifras que cuando haya en la in-
mersión un retraso calculado en una milla por hora,
la tensión se aliviará próximamente en 0,81 quin-
tales por milla. : .

: Cuando camina el buque á la velocidad »,: y entra
el cable en,el mar a. la mayor velocidad t i , t l í la
tensión í s o obtiene por la fórmula siguiente: r

T, = WÚC-
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Los cables do poco peso específico se tienden a
corta velocidad, y se sostienen entre dos aguas por
trecho muy considerable; y si á esta circunstancia
añaden la de ser rugosos, el coeficiente y fácilmen*
te puedo llegar á ser bástante considerable para
aliviar al tambor de emisión de la mayor parte de
la tensión que habría de presentarse en el tendido
de otro cable de igual peso, pero de corto: volumen
y de superficie más lisa, á igual velocidad. Si no se
refrenase en nada la inmersión, seria¡múy«escasa4a
diferencia de tensión entre cables de constíu'coion
diferente, pero de igual peso en el agua. Gúandó'el
tambor aguante mucho, todos los cables harán¡níé¿
nos tendido que cuando se coloquen sin refrenar, y
en general, cuanto más camine el buque ¿tanto
menos necesario será el refrenar para producir un
alivio dado en la tensión. . ¡ ; '•/.•

La exactitud de la teoria expuesta ha sido: re-
petidamente comprobada; en la práctica. Si en
mares de dos millas de profundidad se desarrolla
el cable en una catenaria de 123/ t millas de largo,
el peso soportado será de 8i/a toneladas, y la ten-
sión de 29 toneladas; mientras que si el cable pende
en catenaria que forme con el horizonte del timón
un ángulo de inclinación de 9o 30', la longitud: de
la catenaria será de 24 millas, el peso de 17 tonela-
d a s ^ la tensión de 102¡ toneladas, en lugar de
14 quintales, según se ha observado en el tendido
del cable trasatlántico, cuando se sumergía á razón
de siete millas por hora, haciendo el buque seis
millas. El balanceo del buque, aun en grandes
temporales, ejerce muy escasa influencia en la
tensión. , . ••••• '

(Journal ofthe Society of Telegrapk Engineers.])

• VARIEDADES.

EL RAYO Y EL PARA-RAYOS.
(Continuación). • • •.

No paró el diligente celo de Franklin y sus ácer¿
ladas miras en lo que decíamos al terminar; nuestro
anterior artículo, sino que quiso él mjsmo;dirigir
sus sublimes conocimientos en beneficio de la hu-
manidad, y salvar con ellos las casas y vidas dolos
hombres de los estragos de tal ¡meteoro. Con este
objeto, habiendo encontrado el modo de llamar (¡ofi
una ¡barra de hierro el rayo'de las nubes, idéotám-
bien dirigirloadonde sedisipasesin peligro; y ünien*.
do ádieha barra hilos metálicos qúeifueséníájiafar ,
aislados hasta debajo de tierra, formó de«Hoslgóí|;
tunos conductores del rayo^qué lo:]levaseiijátlií|s| í
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ros húmedos, donde se perdiese sin hacer dafio al-
guno.

De aquí trae su origen el útil aparato de los para-
rayos. Franktin, con sus nuevas experiencias, y con
el descubrimiento de la electricidad atmosférica, y
do su ¡denudad con la terrestre, presentó una doc-
trina enteramente' nueva, y produjo una gloriosa
época para la física, y en el vasto espacio de la at-
mósfera abrió á las investigaciones filosóficas un nue-
vo campó,' que filé ya en sus manos, y continuó
siéndolo en las de otros, fértil en importantes des-
cubrimientos sobre la electricidad natural y ar-
tificial. ;. :. •

' No sera difícil que se convenzan de ello aun loe
que no lian estudiado la física, si quieren tomarse
el trabajo de comparar los efectos del rayo con los
del fluido eléctrico. Aquellos se manifiestan por los
estallidos que se oyen desde lejos, y por el incendio
que causan; los edificios que loca el rayo se abrasan
muchas veces, los hombres a quienes hiere quedan
negros y abrasados; y cuando no se ve en el rayo
softal alguna de fuego, entonces es la violencia del
golpe la que los mata, quedan destrozados sus ves-
lulos, y.no pocas veces se ve llena de agujeros la
parle del cuerpo que ha herido el rayo; asimismo
quebranta piedras enormes, notándose siempre es-
tragos on el paraje ó terreno en que cae. Los mis-
mos efectos nos presenta la electricidad artificial,
aunque en grado menor. Así que, todo cuanto se ve
do maravilloso y funesto en estos fenómenos atmos-
féricos no causará la meno'i superstición; antes bien
desaparecerá si nos familiarizamos con las leyes de
la naturaleza, tan necesarias como sabiamente es-
tablecidas para el régimen del mundo físico. Las
tempestades son en las manos de Dios un medio de
fertilizar la tierra, por lo que deben excitarnosá
pagará nuestro Criador un tríbulo de-reconocimien-
to y de adoración.

No es, sin embargo, infundado el miedo que lo-
nenios á estas tormentas, porque son bien conoci-
dos los terribles efectos del rayo, y aun lo serian
más si los. pueblos tuviesen la curiosidad de notar-
los, luego que los experimentan.

Una vez demostrado que los funestos efectos del
rayo provienen del fluido eléctrico, no es exlrafio
que todos los pueblosiluslrados se hayan apresurado
á tener aquellos preservativos capaces do evitar tan
terribles estragos. Ysiendo los para-rayos el único
médioconocidodecbndiicirelrayoánU's de que haga
su explosión, convienedar una ¡dea, aunque ligera,
de tan útiles apáralos, que en los Estados Unidos y
en varias otras naciones so han hecho ya popularos.

El pararrayos se compone do una barra nieláli-
ca cuadrada, que se eleva en forma de pirámide so-
lire unos 20 á 27 pies de altura, que es la media,
cuya base tiene de 24 á 26 lineas en cuadro, y de
un conductor que desciende de la barra hasta un
pozo, ó hien hasta el suelo. Si,la barra tiene 30
pies de altura, su base debe tener 28 líneas. Como
el hierro, está expuesto á oxidarse por el contacto
del aire húmedo, se corta de (a parte superior (lela
barra! un trozo que tenga de.,largo .pomo, 20 pulga-
das, y se ie sustituye una varilla de latón en su ex-
tremidad, terminada por una aguja de platino de
dos pulgadas de largo. Esta debe estar, soldada con
piala. La varilla de latón se. une ,á ¡a barra pqrnie-
dio, de una clavija. • . , ' . . . : . • .-.....•••

A veces para facilitar el trasporte déla barra, se
divide ésta en dos partes que encajan perfectamen-
te por una espiga piramidal de 7 á 8 pulgadas do
longitud y una chabela que las atraviesa y sostiene
fuertemente unidas. No obstante, debe evitarse en
lo posible es'o inconveniente, y procurar que la
barra sea de una sola pieza. A tres pulgadas del
lechó se suelda un envase destinado á despedir el
agua de las lluvias, que corriendo á lo largo de la
barra destruiría el interior del techo. Un poco en-
cima del envase, en una longitud de dos pulgadas,
la barra es cilindrica y redonda. Para ajustaría en-
cima del edificio, cualquiera que sea, se taladra el
techo, y se fija con bridas ó estribos sólidos, sea
contra un cubo ó conlra el caballete del tejado,
dándole toda la solidez posible. El conductor es la
liana de hierro. Para impedir que el peso del guia
haga sufrir al cobertizo, se fijará de nueve en nue-
ve pies de distancia y de algunas pulgadas de ele-
vación; al llegar á la cornisa se encorva para apli-
carlo al muro y conducirlo hasta el suelo. Aquí es
donde es necesario poner mucho cuidado, por sor
la perfección del conductor la que se establece en-
tre este y el suelo, de que depende toda la eficacia
del para-rayos.

En el caso de encontrarse un pozo que no se so-
que, ó bien un terreno que agujereado hasla cierta
profundidad ofrezca agua permanente, bastará ha-
cerle llegar al conductor, dividiéndole en muchas
ramas ó raíoes. A fin de multiplicar el contacto; se
llevará el guia al pozo ó al agujero porcórtes abier-
tos en la tierra, los que se llenarán después.con
cisco de retama, y de este modo se preservará al
hierro de tomarse. Sino se tiene agua, será preciso
buscar á lo menos un lugar húmedo, y llevarle el
conductor por una larga caja, en la que se cubrirá
bien con el misino cisco. Se podrá entonces, para



mayor seguridad, formar zanjas perpendiculares a
la primera, más ó menos largas, en lasque se liarán
pasar ramificaciones del conductor.

Construido el para-rayos con todos los requisitos
necesarios, veamos, aunque ligeramente, loque
ha de suceder cuando una nube tempestuosa pasa
sobre él. Las electricidades naturales de la barra y
del conductor sedesconi pondrán; la del mismo nom-
bre será repelida al suelo, en donde podrá espar-
cirse libremente, porque el conductor comunica
perfectamente con el suelo; la del nombre contrario
será atraída al vértice déla barra, y allí podrá der-
ramarse por el aire y por el extremo de la punta.
Así los dos fluidos opuestos no experimentarán obs-
táculo alguno en su circulación por todo el conduc-
tor, n¡;inconveniente en su curso, porque dirigién-
dose uno al suelo y el otro al airo, es evidente que
la acumulación do electricidad sobre oí para-rayos
será nula, y por consiguiente imposible lacxplosion.

No sólo el rayo no puede caer sobre el para-ra-
yos, sino tampoco hacerlo acierta distancia alrede-
dor de él: hay una esfera de actividad que respeta
el rayo; y la experiencia ha demostrado que una
barra de 27 á 30 pies de largo protege á un círcu-
lo, cuyo radio, á poca diferencia, es doble de ella.
Asi, pues, esle fluido lan temible cuando está con-
centrado, so disipa fácilmente del modo que queda
dicho.

. La construcción do para-rayos para almacenes y
fábricas do, pólvora no se diferencia esencialmente
del que se acaba de describir. Sólo conviene adver-
tir que paráoslos os necesario poner el mayor cui-
dado en evitar la más ligera solución de continui-
dad, y no perdonar medio á fin de establecer entre
la barra y el suelo la más íntima comunicación, lil
menori descuido en esta parle podría producir fu-
nestísimas consecuencias, y con el fin de precaver-
las dicta la prudencia colocar la barra, no sobre
los mismos edificios, sino sobre palos apartados á
unos 10 ú II pies de ellos. En este caso, bastará
dar á la barra siete á ocho piás de largo; pero al
palo se lo lia dudar una altura tal, que con su barra
domine al edificio á lo menos sobre 15 pies.

Bueno seria que se generalizasen los para-rayos
en las poblaciones grandes y pequeñas, y hasta en
las casas de campo, a fin de evitar las desgracias
que lamentamos á cada instante. En cuanto á rea-
lizarlo en las grandes poblaciones, bien claro lo
manifiesta el acreditado profesor de física de la uni-
versidad de Barcelona, el dolor D. Pedro Vieta, en
la sabia contestación que en 12 de Octubre de 1828
dio al benemérilo cuerpo de Ingenieros déla misma

63

ciudad, el cual habia consultado en Agosto anteriori
sobre la utilidad del para-rayos para los almacenes^
depósitos y fábricas de pólvora, y que, entre piras
cosas notables, dice lo siguiente:

«Seria muy útil que en las grandes poblaciones;
la policía urbana mandase armar de para-rayosTío*
dos los campanarios, torres, miradores elevados dé!

algunas casas y de lodos los demás.puntos.altos;<
Una orden do esta naturaleza serla digna de un Gol
bienio ¡lustrado.» ¡

NOTICIAS.

En la sesión del20 do Febrero último.fué admi-

tida por la Comisión de presupuestos, y- despiies¡

por la Asamblea Nacional, una,adición propuesta

por el Sr. D. José María Chacón al capítulo 15 ,

Personal de Telégrafos, concediendo un crédito de

25.00Ü pesetas, «para sostener el servicio de E s -

cribientes, Capataces y,Ordenanzas, conforme re-

claman las atenciones de las líneas.» ,;, i: • :•:!

El aumento de crédito á que aludimos, el conce?;

dido para dar media paga á los individuos exceden-

tes del Cuerpo y la adición de 80.542 pesetas,

lambien aceptada por la Asamblea, con, destino á

la apertura de 15 nuevas estaciones, hacen que la

aclual redacción del presupuesto ordinario do gas-

tos de Personal y Material de Telégrafos responda

mucho mejor que la do presupuestos anteriores a

las necesidades del servicio, favoreciendo la orde-

nada marcha del mismo, y dando satisfacción á muy

legítimas y atendibles aspiraciones. Si como es de

esperar, concede además la Asamblea el crédito ex-

traordinario destinado á la reforma y ampliación de

nuestra red telegráfica, al fin podrá contar el Guor*

po de Telégrafos con los elementos de acción indis-

pensables para reorganizar su servicio, y sacarle de

la postración en que yace por efecto de mal enten-

didas y ruinosas economías. •>••>,::;

Por orden Ministerial de 18 de Febrero liltimo

fue ascendídoá Oficial 1." de Estación el 2 ." mágan-

tiguo D. Ángel Madina y,Lúeas, ocupando lá:;var
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caole producida por fallecimiento del Oficial 1 ° de

Estación D. Antonio Collado y Chocano.

Por otra orden de 19 del mismo raes fue separado

del Cuerpo ol Oficial 1.° de Estación D. Miguel Es-

pinosa, de conformidad con lo dispuoslo en decreto

de 1* do Julio de (870, pasando á ocupar la res-

pectiva vacante el Oficial 2." do Estación D. Juan

Fernandez y Avinzano.

Por olra orden de 27 del mismo mes fue ascen-

dido a Oficial l.°de Estación el 2.° más antiguo don

Teodoro García y Villalonga en la vacante ocurrida

por fallecimiento do I), Paulo Martínez y Pérez.

En 17 de Febrero último dejó do prestar servi-

cio en el 2." Negociado do la Sección de Telégrafos

nuestro estimado colega el Oficial de Sección don

José Aparicio, pasando á ocupar su nuevo puesto

de representante do la Compañía del cable directo

de Bilbao a Inglaterra.

También va á pasar al servicio de la misma

Compañía el Oficial do Estación 1). Joaquín Virio,

con el haber mensual de 120 libras esterlinas, y

con destino & la estación inglesa del amarre en L¡-

ard»' Point.

Como lo demuestran sus actos, la Compañía de-

sea que sus empleados ospafíoles pertenezcan pre-

oisamente al Cuerpo de Telégrafos.

La Igualdad, en su número del 19 de Febrero,

citaba algunos artículos del Reglamento de servicio

interior del Cuerpo de Telégrafos en su parle dis-

ciplinaria, criticando lo restrictivo do ciertas dispo-

siciones, y haciendo ver la palmaria coníradicion

en <]iw estas se hallan con el espíritu democrático

tle las instituciones que nos rigen. Sin embargo, al

tratar do este asunto, incurre el colega en ciertos

errores que debemos rectificar. Primeramente, al

trasladar el texto do dichos artículos omito pala-

bras que hacen depender la aplicación de ciertas

penas do la existencia de una Junta superior facul-

tativa con atribuciones disciplinarias, y aqui con-

viene obserar que la citada Junta fue suprimida á

la raiz de la Uevolucion do Setiembre, y que con

ella cayeron en desuso los rigores á que alude el

colega; dándose en esto un caso semejante a| que

nos presenta la Ordenanza militar, cuyas mis atro-

ces disposiciones son letra muerta, por más que se

hallen escritas. Para mayor parecido entre el Có-

digo militar y el que llamaremos Código telegrá-

fico, también se dá la circunstancia de hallarse éste

sujeto á una completa revisión, encaminada á qui-

tarle sus mayores asperezas, y i ponerlo en conso-

nancia con las actuales necesidades del servicio y

con el espíritu de las instituciones modernas. De

este importante trabajo se está ocupando sin levan-

lar mano una Comisión de funcionarios do Telégra-

fos, y sino lo ha ultimado ya, y si el nuevo Regla-

mento no se ha publicado, débese por una parto á

las apremiantes atenciones del servicio diario á que

los individuos de dicha Comisión tienen que hacer

frente, y por otra á la absoluta carencia de crédito

para hacer la tirada del expresado Reglamento.

Tenemos entendido que los puestos semafóricos

do servicio particular establecidos en Tarifa van á

cerrarse muy en breve, para ser sustituidos por el

semáforo oficial sujeto á lo consignado en los Con-

venios internacionales y á lo legislado por nuestro

Gobierno 30bre esta materia.

El servicio semafórico general de nuestras cosías

no tardará en ser un hecho, pues obtenido ya en el

presupuesto de Marina el crédito necesario al efec-

to, pronto se tocará el resultado de los trabajos de

la Comisión misla de funcionarios de Marina y de

Telégrafos encargada de plantear dicho servicio.

En un periódico de provincias hemos encontrado

el suelto siguiente:

«En el nuevo proyecto de red telergálica de la

Península se ha incluido, á instancia del Diputado

don Mariano Araus, una línea internacional que,

partiendo de Jaca, y tocando en Panticosa, vaya á

morir á la frontera de Sallent.»

Hasta ahora no podemos decir si ha sido bien ó

mal informado el colega.



En los días 11 y Í2 de Febrero úllimo, y con

motivo; del trascendental cambio político ocurrido

en nuestra patria,, el Cuerpo de Telégrafos tuvo

ocasión de dar una prueba mis de su energía y su

celo, La Estación.central, admirablemente secun

dada por todas !«s demás de España, dio salida con

asombrosarapidez y precisión matemática, al cú-

mulo de despachos oficiales originados por tan, im-

portante acontecimiento, haciendo llegar en pocos

instantes á todos los ámbitos de la Península la no-

ticia (je"la proclamación déla república, y espar-

ciéúdola por el mundo entero.

Según el BulMlino teleqráfico, la Dirección ge-

neral de Telégrafos de Italia ha tomado en consi-

deración una propuesta que tiende á establecer en

las Oficinas telegráficas de primera clase un siste-

ma de conferencias sobre la ciencia eléctrica apli-

cada á la Telegrafía. Atendiendo á la utilidad de

un pensamiento que puede estimular en los emplea-

dos la afición al estudio, y promover entre ellos la

instrucción y la difusión de conocimientos útiles,

ha resuelto dicha oficina general plantearlo por vía

de ensayo, disponiendo que las conferencias se cele-

bren una vez por, semana ó cada quince dias en el

despacho del Jefe de Oficina, y bajo la presidencia

de éste, sin que tengan otro carácter que el de una

controversia amistosa, ya sobre la parte técnica, ó

ya sobre la administrativa y reglamentaria del ser-

vicio. Los tenias que hayan de discutirse en deter-

minada conferencia, quedarán acordados con la

anticipación necesaria, para que los individuos que

tengan intención de ocuparse de ellos, puedan es-

tudiarlos de antemano y prepararse á la contro-

versia; entendiéndose sin embargo que ha de darse

4 la iniciativa individual la mayor latitud en cuan-

to a la elección de materias, y que cada empleado

lía de hallarse en perfecta libertad de asistir ó de-

jar de asistir á las conferencias.

; Aplaudimos altamente la actitud de la Adminis-

tración telegráfica italiana respecto de una institu-

ción que ha de dar, á nuestro juicio, excelentes re-

siillados, y que quisiéramos ver establecida entre

nosotros. ' ,,,:,,
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La unión telegráfica délas Antillas se halla en-

torpecida por una serie de desgraciados accidentes,

pues además de la interrupción del cable do .Kings-

ton 4 Colon, se cuenta otra,entre la Habanay;

Kingston, hallándose también cortada la comunica-

ción entre la Dominica y la Martinica. La conduc-

ción de despachos entre dichos puntos se, haue por;

medio de buques de vapor. ,. , ,, ,„•

Las dos Compañías telegráficas trásáiláñíjcás

han anunciado una reducción en sus lasas, qué eñi-1

pozará á regir en 1." de Mayo. El precio de cada

palabra será de tros chelines en voz de los cuatro

que hoy se cobran.

Según noticias de la América Central, el Gobier-
no de Guatemala lia celebrado un contrato con
M. Mac Nider para la construcción do las líneas te-
legráficas que han de enlazar el Capitolio eon toda3
las principales ciudades del interior, con la vecina
república del Salvador y con los dos importantes
puertos de San José y Champorico.

El Gobierno de Honduras trata también de po-
ner á este Estado en comunicación, telegráfica: ogn.
el inmediato del Salvador; de suerto que la red te-
legráfica del Centro de América quedará muy en
breve completa.

El físico norte-americano Dr. Bobinson ha Idea-

do el medio de cortar árboles y escuadrarlos por;

completo, empleando al efecto un sutil alambre de-

platino, elevado i la temperatura del rojo á bene-

ficio de una corriente eléctrica. Desconocemos la:

forma y detalles prácticos del aparato, pero es do

suponer consista en un bastidor movible, aplicado

á la pieza de madera. '."•.'•'

El Telegrapher habla de una nueva disposición í

de la batería eléctrica de Grove ideada por el pro-

fesor Tyndall, en que el vaso exterior, de forma

rectangular y compuesto de cautchouc endurecido

ó vulcanizado, tiene seis pulgadas de profundidad,

por cuatro pulgadas y dds y media respectivamente

para las demás dimensiones. Dentro de este VaspL

se coloca una lira de zinc en forma de Ü, tan ancha :

como lo permiten las dimensiones citadas, y conf

una desús ramas bastante más larga que la oW,V;
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La1 rama más larga se dobla en ángulo roclo* y para

al vaso inmediato, en cuyo borde, que sobresale al-

gún1 tanto, se empalma con una pieza de platino.

Un el interior 'do la V se coloca un vaso poroso

achatado, cuyo fondo descansa sobre la parte infe-

rior de la tira do zinc. Este vaso contiene ácido ní-

trico, en que se batia la tira de platino. Por último:

pueden colocarse seis de estos elemente en una

caja de madera, formando un todo compacto y muy

portátil.' .

.4 principios del pasado raes de Enero descargó

sobre el distrito de New-York una terrible tormen-

ta de agua y nievo, que se extendió en un radio

considerable, destrozando por completólas líneas

telegráficas y hasta los conductores del telégrafo

de alarma, tas calles de dicha ciudad quedaron lle-

nas de postes rotos, palomillas y cascos de aislado-

res, mezclados confusamente con trozos de alam-

bre enmarañado. Todas las compañías telegráficas

tuvieron que suspender su servicio, quedando inco-

municado el estado de New-York con los restantes,

y la policía se vio precisada a organizar un servi-

cio de ordenanzas montados para trasmitir las ór-

denes y avisos que ordinariamente se daban por

telégrafo. En resumen, y para que se pueda formar

juicio do la magnitud de estas averias, baste decir

que el personal de reparadores invirtió en reme-

diarlas una semana entera, trabajando día y noche.:

La Compañía New-Yúrk, tiéwfóundland and

London Teler/raph ha decido abandonar la mayor,

parte de su línea terrestre, que termina en Cabo

Ray, y trasmitir todo su servicio por el cable sub-

marino últimamente tendido desde Placentía, t>¿'«

Saint Fierre, á Sidney,! en CabdiBretoii.

En 1867 existían un Nueva,Zelanda4.447 millas

de telégrafo, y la recaudación total por ppbro.de la-

sas subió a la cifra de. 14.|¡95 libras esterlinas. ,

En 1870 habían adquirido las líneas un desarrollo

de 5.159 millas, y por ellas habían cursado en di-

clio año 181.860 despachos privados y 5C|.535: ofi-

ciales, cuyo producto subió á 27.442 libras eslorli-,

ñas. Son, pues, verdaderamente notables los pro^

gresos de la telegrafía en aquel país,, :

Bajo el título de The Telegráphió Johrnal and
Mont&ly lllustrated Revisto of Eléctrical Science,
ha empezado á publicarse en Londres una Revista
telegráfica que se propone, entre otros fines, criti»
car las faltas en el servicio de trasmisión y entrega
de despachos, y abogar por la mejora de los mez-
quinos haberes asignados en Inglaterra á los em-
pleados de Telégrafos. : ! , . • • • . • : -

MOVIMIENTO

Oficial Estación.
Oficial Sección.
Ídem
Oficial Estación,
Mein
Wem
ídem ,
Wem
t.itm
Ídem
Id™..,
ídem;

• Um.,¡

(du ra , . , . .
í d e m . . , ; , i . . . .
í d e m , . , , , , . , , ,
ídem ; "
ídem.
Idcm
l ' lem, . . . i
ídem. . , ,

OOcUSmlooi!
Mral Estación.

DEL PERSONAL EN LA SEGUNDA QUINCENA DEL MES DE

TRASLACIONES.
NOMBRES,

D, Gustavo de Castro
i). Manuel Olvés . . .
D . Enrique l t u r m t ; a . . . . .
R. Tomás Sau- M a r t i n . . . . . . . . . .
0 . Manuel Lanza y Soto
D . Manuel M o n t a l v o . . . , ; . . , . .
I>. Marcelino Oallico
Ih Jauinto Labrador
D. Rafael Llanos
D. Leopoldo Duran . . ' . . .
D. Luis Robles
I). Juan M oragon
D. Manuel C o r o n e l . . . . . ¿..,,,.,-.
D. Acisclo H e r n á n d e z . , . . , . . . . .
D. Antonio de las H o r a s . . . . . . . *
ü . Vicente Mariano Mart iuez . . . .
B . Jesús Benigno N a v a r r o " . . . . . .
¡). P e í l r o R o E d a a y D u a r t e . , t ; . . .
B . JuanUfuTniela . , , . . . .
0.-Casimiro Zabay . , .
D. Eduardo Orcliell y Ramón . . •
D. Cirios Donallo..,.,.*.'..;. ' .
D. JoséOíiorbe . .

PROCEDENCIA.

Salamanca.. . . . . . .
Alicante.... . . ¡ . . .
Madrid
Vitoria...... . . . .
líarbastro...,.-....
Suevo ingreso
['"i^ueras...-.......
Ntícvo ingreso......
h lem. . . ; . . . .V.v . .
Málaga..,.
Nuevo ingreso
í d e m . . . . . . . . . . . . .
Madrid
Nuevo ingreso....
Í d e m * . . . . . •
C i u d a d - R e a l . . . . . . .
Tarragoua..w . . . . . .
Aícañiz
B f i r g o a . . , ; . . , . . . .
Hijar».
Zaragoza,.•'; Vi i5., i .
Sscoriül
Tafalla..

DESTINO.

Granada.
C ó r d o b a . . . ; ¿ . . . ' .'

Pamplona.
ilúrgos.
Z a r a g o z a * . i . , . . . . .
[''¡güeras.,
3arbastro. .-*•; . . i . . 1

San Sebastian
Barcelona..... . . . .
Antequera
Salamanca'.'.. . . . . .
üeroria.. . , . . . . . .
Vinaroz
Alicante.. . . . . . . . .
Ciudad-Real.......
Madrid. . ; . . . . . . ; ' '
L o r c a . . j . . . . . . . . . .
Zaragoza......... '.
Vi tor ia . . . . . . . . . . . .
Alcañiz.....
Hijaf t ,a . ; . ; / . ;Y^
Central
Tudela.. . . . .
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OBSERVACIONES.
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Accediendo a* sus deseos.
Pdr razón del servició.
ídem. ; .
Accediendo á sus deseos.
ídem. ...•. -.. ,.,:-.,..':..
ídem.
í d e m . •: ; ; . • .;-.•.. --r.^r.

ídem.
I d e m ; ' 1 ^ " ••':'>•-••••>•••) . • ;

I J e m . , , ..;. ,. i ;. ,
l á e n í . • ' ! i ' '•

POP razón del servicio.^ ;
Accediendo á sus deseos.
í d e r m ; A ->: ú?:t. r, •-{• •:••

í d e m . ; ., • .
r d é m > : - ^-fí íJí .- . i- . i . - í í

ídem. .. ; '>.w,..,..., . ,¡

Welm.-w;. , :;, :-.\ ^.- . .- t í«;
ídem.
Idem¿i -̂  ,-;¡c> -¡ -c'.b&v.
Por razón del servicio.
ídem. . ' - •-^^ft'-'.fi
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